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PRESENTACIÓN

La única conclusión clara que a estas alturas puede extraerse del problema del 
cambio climático es que ese cambio climático va a seguir y que los seres humanos 
no han sido capaces de ponerse de acuerdo para detenerlo. Es la impotencia de 
una especie para suspender su propia extinción civilizatoria tal y como ahora la 
conocemos. Después de la Ronda de Doha ("nales de 2012) es la única deducción 
lógica que puede extraerse de este problema crucial. 

En los acuerdos de Bretton Woods (1944) ya se hablaba de la necesidad de preser-
var  a las generaciones futuras, de no hipotecar sus vidas con actividades irrespon-
sables. Y en Doha se ha demostrado que el ser humano está muy determinado por 
los propios factores que ha creado, que se encuentra enmarañado en el propio 
sistema depredador no sólo del medio ambiente sino de sí mismo, de su propia 
voluntad, que ha generado. 

Los llamados negacionistas del cambio climático se de"nen a su vez como escép-
ticos del mismo. Un escéptico es aquel que, de acuerdo con la Real Academia 
Española de la Lengua, o bien posee una “descon"anza o duda de la verdad o 
e"cacia de algo” (primera acepción) o bien se ha sumado a una “doctrina de ciertos 
"lósofos antiguos y modernos, que consiste en a"rmar que la verdad no existe, o 
que, si existe, el hombre es incapaz de conocerla” (segunda). En este sentido, el 
negacionista también podría espetarle al partidario del cambio climático antro-
pogénico que, cientí"camente, no las tiene todas consigo, dada la dinámica de 
cambio climático que se ha dado en el planeta Tierra y fuera de él sin la existencia 
de las revoluciones industriales y otras actividades contaminantes de los seres 
humanos. 

Por tanto, y aunque existan estudios encargados por los escépticos y por los antro-
pogénicos que concluyen apuntando hacia la responsabilidad de los humanos en 
el cambio climático, vamos a no darle la razón ni a una ni a otra corriente, se la 
daremos, sencillamente, al escepticismo. Bien, entonces, si existe una duda razona-
ble de que el humano tenga in!uencia en el cambio climático, existiría, desde este 
enfoque, una posible víctima primaria de nuestras acciones: la Tierra. Y unas, llamé-
mosles, presuntas víctimas subsidiarias, por añadidura: los habitantes de la Tierra, 
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en general, y los habitantes conscientes y presuntos causantes del problema o, al 
menos que tienen mucho que decir de él, en particular. El escepticismo indica que 
las víctimas del caso seríamos nosotros mismos, nuestros compañeros de hábitat 
y el vehículo en el cual vivimos. El escepticismo nos lleva a una duda razonable 
y cuando se produce una duda razonable siempre se falla a favor de las posibles 
víctimas. 

¿Por qué entonces los seres humanos no actúan? Porque pre"eren lo malo 
conocido a lo bueno por conocer, porque son esclavos de los enormes intereses 
que han levantado creyéndose esa patraña de que son los reyes de la creación. Y 
porque para el Poder en general, actuar es reconocer que el sistema de mercado 
ha terminado originando la degradación de la casa donde vivimos, no el progreso. 
Pre"eren enrocarse en sus principios inmutables que practicar la sabiduría de la 
recti"cación, creen que recti"car es de débiles, se creen fuertes, la fortaleza del 
que se supone seguro entre unos barrotes de cartón piedra que demuestran todo 
lo contrario: su cobardía para salir de su caverna. Y a esta "losofía absolutamente 
egoísta, cobarde y suicida se han sumado los conversos al sistema de mercado 
salvaje, es decir, algunos de los llamados países emergentes que dicen que ahora 
les toca a ellos progresar y, por tanto, contaminar. 

Sí, en efecto, es un callejón sin salida, ahora mismo, es un callejón sin salida. 
Comprendo que se siga llamando a la esperanza, hay cientí"cos antropogénicos 
que lo hacen. Se trata de una excelente maniobra de supervivencia psíquica, de 
adaptación al medio, pero estamos en un callejón sin salida que sólo una reacción 
humana en cadena o una catástrofe natural pueden mitigar pero es más probable 
la segunda que la primera porque el género humano occidental progresista está 
muerto en estos momentos, cuando escribo, a "nales de 2012. Por eso, lo peor no 
es la crisis (ambiental, "nanciera, empresarial…) sino la falta de esperanzas.  

El Laboratorio de Estudios en Comunicación (www.ladecom.es) de la Universidad 
de Sevilla, impulsó el 22 y 23 de noviembre de 2012, poco antes de la Ronda de 
Doha, unas jornadas sobre Medios de Comunicación y Cambio Climático, dirigidas 
por el Dr. Rogelio Fernández Reyes, donde distinguidos especialistas partieron de 
la base del cambio climático como efecto de la actividad humana. Al "nal, las jorna-
das dieron a conocer un decálogo. Las aportaciones de aquellas jornadas –inclu-
yendo el decálogo- "guran en este libro que ha sido coordinado por la Dra. Rosalba 
Mancinas Chávez y que sale a la luz gracias al apoyo de la Consejería de Agricultura, 
Pesca y Medio Ambiente de la Junta de Andalucía. Ambos, Rogelio Fernández 
Reyes (director de esta obra y de las jornadas) y Rosalba Mancinas Chávez (coor-
dinadora), pertenecen al grupo de investigación que dirijo en la Universidad de 
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Sevilla (España), el Grupo de Investigación en Estructura, Historia y Contenidos de 
la Comunicación (Grehcco). 

Para nosotros, sobre todo la historia más reciente de los seres humanos, ha ido 
originando una actividad que ha traído muchas ventajas fundamentalmente al 
llamado mundo occidental. Pero, también, un proceso continuado de deterioro 
ambiental que ahora llega a su cénit. Las estructuras de poder –de mercado y 
otras- no parecen dispuestas a dar vuelta atrás, al revés, parecen estar atrapadas en 
su codicia desmedida. Y los medios de comunicación que poseen, salvo honrosas 
excepciones de periodistas incansables y admirables que pugnan contra la adversi-
dad del discurso o"cial o hegemónico, se han convertido en los voceros propagan-
distas de los grandes intereses entre cuyos barrotes estamos presos. Hasta aquellos 
segmentos del poder que claman desde hace tiempo por un cambio hacia las ener-
gías renovables (como es el caso de los dirigentes de la multinacional Abengoa) 
son silenciados y desprestigiados por sus colegas impulsores de las energías fósiles 
tradicionales. 

Es deprimente asistir al espectáculo de nuestra propia decadencia, es como obser-
var a un adicto a la droga o al alcohol que no puede dar marcha atrás. En el caso 
que nos ocupa, ni siquiera la duda razonable que se desprende del escepticismo 
sirve ya para actuar con la urgencia que se precisa no ya para impedir el –vamos 
a llamarle- posible desastre sino ni siquiera para intentar detenerlo en el futuro 
porque ya no se trata de arreglar nada sino de empezar a intentar que no siga 
avanzando demasiado. 

Ramón Reig

Catedrático de Estructura de la Información

Director de Ladecom          


